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TODOS SOMOS MÉDIUMS

	 

	Este libro, escrito en un lenguaje sencillo y objetivo, está dirigido a los hermanos que están comenzando su desarrollo mediúmnico en las bendiciones de la Doctrina Espírita.

	De acuerdo con las anteriores obras de nuestro trabajo1, basándonos en textos de “El Libro de los Médiums", organizamos los capítulos de este trabajo con la única preocupación de intercambiar experiencias con nuestros compañeros de ideal, con la certeza que, encarnados y desencarnados, todos somos médiums frente a la vida, en el camino hacia conquistas espirituales más amplias bajo los auspicios del Evangelio de Jesús, el excelente médium de Dios.

	ODILON FERNANDES

	Uberaba - MG, 22 de julio de 1993.

	 

	 


1) DESARROLLO MEDIÚMNICO

	 

	"Para que un Espíritu pueda comunicarse, es preciso que haya entre él y el médium relaciones fluidicas, que no siempre se establecen instantáneamente. Sólo a medida que la facultad se desarrolla, es como el médium adquiere, poco a poco, la aptitud necesaria para ponerse en comunicación con el Espíritu que se presente.” 

	("El Libro de los Médiums", segunda parte, cap. XVII, artículo 203.)

	 

	El desarrollo de la mediumnidad es lento y progresivo. No es suficiente que el médium se ponga en contacto con los espíritus, para que se considere un médium desarrollado.

	Como todas las facultades humanas, la mediumnidad requiere tiempo para perfeccionarse.

	Diríamos que el médium se desencarna y no puede completar su desarrollo mediúmnico, ya que la mediumnidad es un sentido que permanece en evolución en el espíritu más allá de la muerte.

	La gran mayoría de los médiums espíritas de hoy simplemente están reuniendo experiencias para futuras tareas, que serán llamados a cumplir.

	Como acontece entre dos o más amigos, la "intimidad mediúmnica" entre los espíritus comunicantes y el médium que usan es construida gradualmente. Incluso si hay conocimiento previo en vidas anteriores, la afinidad entre el espíritu y el médium carece de tiempo para restablecerse a nivel de conciencia.

	Los espíritus necesitan saber hasta qué punto pueden confiar en el médium, y viceversa. Y esto se debe a que muchos compañeros de la mediumnidad se retiran antes del servicio que les espera.

	Es natural, por lo tanto, que los primeros comunicados de un espíritu por cierto médium dejen que desear. Es natural que solamente con el tiempo el médium se identifique mejor con el espíritu o los espíritus que pretenden valerse de sus facultades.

	Muchos espíritus, cuando se presentan a los médiums, no revelan su propia identidad, prefiriendo permanecer en el anonimato. No pocas veces, solo en el Mundo Espiritual los médiums sabrán acerca de su conexión afectiva con los espíritus con quienes trabajaran.

	En general, los espíritus que se acercan a un médium para una tarea significativa tiene con él compromisos de otras vidas, y estos compromisos son kármicos, es decir, requieren reparación.

	Por otro lado, si el médium entra periódicamente en contacto con espíritus de reconocida aptitud espiritual, esto no significa que estos espíritus beneficiosos estén siempre a su lado... Los espíritus superiores pueden ser representados, con los médiums., a través de otros Mensajeros que toman su nombre.

	El médium en desarrollo necesita estar totalmente despreocupado con el nombre del espíritu que se manifiesta a través de él. Con el tiempo, si se encuentra útil, el espíritu tendrá que identificarse, total o parcialmente.

	Muchos médiums, excesivamente preocupados por los nombres de los espíritus que se expresan a través de ellos, caen en el ridículo, porque se exponen más fácilmente a los espíritus que valoran más la etiqueta que el contenido.

	Por lo tanto, al principio, ya sea en el ejercicio de esta o aquella mediumnidad, el médium debe preocuparse por afinar su instrumento de mediumnidad para que los espíritus, sean lo que sean, puedan manifestarse con provecho.

	La identidad del espíritu, aunque importante, es de relativa importancia con respecto al nombre, ya que esencialmente el espíritu se revela por el contenido de su pensamiento, como el árbol que se identifica a través de los frutos que produce.

	Si el candidato para el desarrollo de su propia mediumnidad no es tranquilo y perseverante, es poco probable que su mediumnidad sea productiva; ella aparecerá, ensayará los primeros resultados y luego "desaparecerá", enseguida, porque el propio médium no se interesó en cultivarla, olvidando que todo requiere tiempo para establecerse...

	Que los médiums improductivos no se quejen de sus facultades o de los espíritus que las utilizan; quéjense de sí mismos, porque todo médium bien intencionado que persiste en el ejercicio de la mediumnidad eventualmente atraerá la simpatía de los espíritus en condiciones para darle las alegrías que anhela.

	 


2) REQUISITO INDISPENSABLE

	 

	"Para esto no existe ninguna fórmula sacramental. Cualquiera que pretenda indicar alguna puede ser tachado, sin recelo, de impostor, porque para los Espíritus la forma no vale nada.” 

	(Segunda parte, Cap. XVII, artículo 203)

	 

	En el desarrollo de la mediumnidad, no hay fórmulas ni misterios; Si algún requisito es indispensable, este es el de estudio, junto con el deseo perseverante de servir.

	La mediumnidad es un sentido que surge naturalmente, como resultado de la situación evolutiva del individuo. Es como la semilla que no puede escapar al momento de la germinación.

	Cuando aparecen los primeros síntomas de la mediumnidad pueden traer molestias, tanto físicas como espirituales. Al principio, es común que muchos sensitivos busquen consejo médico, creyendo ser víctimas de trastornos orgánicos y emocionales, como palpitaciones, trastornos visuales y auditivos, pesadillas, ansiedades inexplicables...

	Siempre es una buena idea consultar al médico, porque no podemos tener todo en cuenta para la mediumnidad, pero, una vez descartado la posibilidad de un compromiso real en la salud, es aconsejable buscar un Centro Espírita para reequilibrar las fuerzas psíquicas.

	Una vez diagnosticada, la mediumnidad necesita entonces de atención específica, o más bien, el médium exige atención especial.

	Antes de ser llamado a formar parte de algún trabajo mediúmnico o de ser orientado - en el caso de la psicografía - para hacer ejercicio en casa, el médium necesita someterse, por ejemplo, a un tratamiento de pases, asistir a reuniones de estudio doctrinal en el centro espírita, así como realizar una tarea semanal para ayudar a los necesitados.

	No es necesario que el médium tenga prisa por participar en una mesa de sesiones, ni que el líder espírita se apresure en hacerlo.

	Cuando el médium, después de dos o tres meses, tenga más confianza y ejerciendo un mejor autocontrol, puede ir un paso más allá... Podrá, por ejemplo, comenzar a integrarse a un equipo de médiums pasistas, leyendo breves extractos del "Evangelio", rezando, vertiendo agua fluidificada, cuidando la puerta de la cabina, hasta que, en una etapa posterior, después de dos o tres meses más, comienza a transmitir pases, siempre que esté debidamente orientado para hacerlo.

	Si hay una vacante en el grupo mediúmnico, mostrándose integrado y responsable, ahora se podrá llamar al médium para que asista, aunque él permanezca; sin embargo, fuera de la mesa de los médiums que ya están activos.

	Veamos que la prudencia es un factor indispensable para la seguridad del médium en desarrollo y el grupo al que estará vinculado.

	Cuando, después de un tiempo, el candidato para el servicio mediúmnico se muestre preparado, bajo la protección de los Benefactores Espirituales que guían a los grupos serios, puede comenzar a trabajar como médium, convencido que se debe seguir ese camino, paso a paso y no audazmente, bajo pena de caídas lamentables.

	Queremos aclarar a nuestros lectores que nuestra opinión anterior no es una regla. Lejos de nosotros trazar fórmulas para el desarrollo de la mediumnidad. Nuestra contribución es solo en el sentido de proteger al médium y al grupo mediúmnico de la inexperiencia y la vigilancia que prevalecen los espíritus interesados en difundir la perturbación.

	Al comenzar a trabajar, el médium debe saber que los espíritus que inicialmente cooperarán con él son casi siempre espíritus "preparatorios", de condición evolutiva común, que entrenarán sus facultades. A veces son espíritus familiares con el compromiso de encaminarlos a la Doctrina o incluso a obsesores que aspiran a redimirse... Por esta razón, el medio en desarrollo no puede prescindir de la experiencia de sus compañeros más antiguos, analizando con ellos a los mensajes que fluyen a través de su intermedio, sin que esto sea motivo de aprensión o prejuicio.

	Si el médium se molesta o resiente por las observaciones que se le hacen, no hará más que demostrar una vez más que la mediumnidad en sí misma no confiere a nadie ningún tipo de supremacía moral y que el médium no es más que una persona con las mismas luchas que cualquiera sobre la faz de la Tierra.

	 


3) VOLUNTAD FIRME

	 

	"Lo más importante a tenerse en cuenta, en lo que se refiere a la forma de hacer la evocación, es la calma y el recogimiento, unidos al deseo ardiente y a la firme voluntad de obtener mejores resultados. Por voluntad, no nos referimos a una voluntad efímera, que obra con intermitencias y que otras preocupaciones interrumpen a cada momento, sino a una voluntad seria, perseverante, continua, sin impaciencia, ni ardor.” 

	(Segunda parte, Cap. XVII, punto 204)

	 

	Casi siempre, al comienzo de su desarrollo mediúmnico, el médium es entusiasta y llega a creer que es un misionero del Plan Espiritual encarnado en la Tierra.

	Este entusiasmo, en cierto modo, es necesario para alentar al médium a trabajar y mejorar sus dones mediúmnicos.

	Sin embargo, cualquier cosa que sea excesiva es contraproducente... El médium debe saber que, entre el servicio mediúmnico común a todos los médiums y el llamado mandato mediúmnico, la distancia es inmensa.

	Son raros los amigos de la mediumnidad que renacen con una misión específica en el campo de la mediumnidad; de esos raros, muy raros son aquellos que logran cumplir con las expectativas de los Espíritus Superiores, cumpliendo plenamente su tarea.

	Cuando el médium principiante, después de esos momentos naturales de asombro, se da cuenta que su mediumnidad ha caído en una especie de rutina, donde los resultados observados son lentos, su tendencia es ceder al desánimo...

	Este es el

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
